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INTRODUCCION

Tierra histórica de los primeros contactos chilenos entre las fuerzas

invasoras de Es paña y las tribus aborígenes, Atacama forma una área

cultural de importancia debido a sus característi cas originales. Es una

especie de Tibet diminuto en que el paisaje desolado del desierto envuelve

a los hombres y a las cosas en un velo de sobrecogedora grandeza .

Por allí pasó Diego de Almagro, el Adelanta do, en 1536 y aca mparon

las huestes de Pedro de Valdivia, en esas semanas de J un io de 1540, pre­

cursoras de nuestra nacionalidad . Ascendió Valdivia, con sus enganches de

conquistadores, por la orilla sur del río Loa hasta levantar campamento

en esa Chiu-Chiu indígena que de inmediato castellanizaron, Atacama,

la chica. Pronto, en hazaña personal, Valdivia avanz ó hasta el gran oasis

de Atacama, la grande, crist ian izada San Pedro de Atacama.

«Una doble y grata sorpresa- escribe un historiador- experimentó

el jefe español al escalar la montaña, término de esta jornada. T enía

ante sí el hermoso espectáculo de un riachuelo de agu a exquisita, bor­

deado de lozana vegetación, el cua l, después de fecundar los ayllus siem­

pre verdes de este apartado vergel, se consume en dila tada llanura, cubierta

hasta donde alcanza la mirada, de una capa brillante de secrec iones cal­

cáreas que a los reflejos del sol poniente semeja a un océano inconmensu­

rable y fantást ico. En las lade ras de las abruptas montañas, se veían los

pequeños caseríos de una raza enérgica y agricultora». En adelante, du­

rante el período colonial, sería Atacama, tie rra de paso, el <despoblado>,

donde los pueblos del «Likanantai», pequeños y semejantes a los de las

demás tribus andinas, siguieron practicando su t ipo de vida agr ícola y
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pastoril en los oasis benignos y en las ingeniosas terrazas escalonadas.

En 1.632 hab itantes calcula el Virrey Manso de Velasco la población

atacameña en el siglo XVIII.

Activos comerc ian tes, los indi os atacam eños mantuvieron sus co­

nexiones con las zonas ma rginales, llevando al lomo de sus t ropeles de

llamas, los productos de su ingenio, agudiz ado por el medio ambiente

hostil.

De su historia espiritual, algú n día una prolija rebusca en los archivos

eclesiásticos de su jurisdicción, permitirá agregar los nombres de aquellos

misioneros qu e en su labor de cateques is gana ron el ánimo de los ataca­

meños a las formas religiosas crist ianas. Pero, además de las fechas de

1611 pa ra la parroquia de Chiu-Chiu y 1557 y 1733 pa ra San Pedro de

Atacama, poseemos un precioso índice psicológico en estas iglesias y capi­

llas que a continuación describe el señor Roberto Montandon. Es to da

un alma encerrada en los elemen tos de una cur iosa arquitectura .

El siglo X IX, con sus mezclad as curiosidades de orden científico.

t écnico o económico, estableció contactos más perma nentes con estos

pueblos aislados . Exploradores geográficos del t ipo de un Rodulfo Aman­

do Philippi (1853), Alejandro Bertrand (1 884), F rancisco San Román

(1892), esos que como escribe uno, eminente entre ellos, Isa iah Bowman

(1913), «dirigen su marcha a tie rras lejanas por hacer descubrimientos

más allá del dom inio de la vida habitu al". estu diaron las peculiaridades

del suelo, clima y vegeta ción.

La mirada del arqueólogo y del etnógrafo,-Max Uhle, Montell,

Ryden y Benne t ent re los ext ranj eros; Oyarzú n, Latcharn y Greta Motsny

entre los chilenos ,-descubrió las formas primitivas del pasado pre-co­

lombino de estos pueblos, describiendo sus pre téritas antigüedades y

costumbres.

Quedaba todavía ignoto el mundo del arte que había resultado de la

adecuación de los estilos hispánicos a las necesidades primor diales de este

med io geográfico peculiar.

E l Consejo de Monumentos Nacionales, deseoso de da r a conocer
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los tesoros artísticos que encierra el dilat ado terri tori o nacional , destacó

al señor Roberto Mo nta nd on para que en repetidas expedi ciones a esta s

zonas , todavía poco accesibles, estudiara , a la vez que las capac idades

y ca racterísticas construct ivas de las colect ividades ata cameñas pre­

inca icas, la voluntad est ét ica que hizo levantar esas construcciones, qu e

muestran sus perfiles colon iales en el pai saje hosco, iglesias y capillas que

llaman con sus campanas acogedoras al recogimiento espiritual.

El señor Montandon siente profundamente la belleza de estos tem­

plos y ha captado en acertadas fotogra fías los de talles originales, co­

mentando con reveladora espontaneidad el sentido est ilístic o y concep­

tual de las líneas arquitectónicas y del contenido ornamental.

Atacama, a la luz de este señero Cuadern o, se destaca como una áre a

en que la «criollización» de las formas artíst icas, ind ican una transición

estil íst ica que separa dos vert ientes culturales bien marcadas en el campo

de la historia del arte colonial.

E UGENIO PEREIRA SALAS.



IGLE SIAS Y CAPILLAS
COLONIAL E S EN EL
D E SI ERTO DE ATACAMA

1

EL AMBIENTE GEOGRAFICO y LOS PUEBLO S

Durante siglos, la vida en e! desie rto donde hoy se extienden las pro­
vincias de Tarapacá y de Antofagasta, se concentra en e! borde oriental
de la llanura desértica , especie de valle central alto que corre de norte a
sur, entre las cord illeras de la Costa y los primeros contrafuertes de los
Andes. Con excepción de Arica y de sus dos va lles vecinos: de Azapa y
Lluta ; de la Quebrada de Camarones que llega al Pacífico drenando las
aguas de la alta cordillera; de algunos puntos de! río Loa en su largo tra­
yecto a través del desierto y de dispe rsos núcleos, en la costa, de indios
pescadores y recolectores cuya permanencia los t rabaj os de exploración
han revelado en Pisagua, M ej illones y Paposo principalmente, la vida
indígena precolombina y post eriormen te la vida colonial, se desarrollan
hasta el siglo X IX, únicamente en la región subandina ent re los 1.600 a
4.000 mts. de altitud y a un a distancia med ia del litoral de unos lOOhasta
200 Kms. en línea rect a . Esta zona, faja longitudinal que corresponde
al sector occidental de nuestra cordillera , recibe, a la vez que las lluvi as
de verano (t ropicales), los ríos alimen tados por los deshielos en las altas
cumb res y cuyo cauda l, a excepción del Loa engrosado por varios tribu-
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tarios andinos, es absorbido por e! regadío ele los oasis o se pierde por
filtración a la entrada ele! desierto integral que extiende su colosal frente
de mil kilómetros .

En la provincia de Antofagasta, la zona favorecida por las escasas
lluvias estivales que mantienen la magra vegetación xerófita y algunas
vegas salobres de pastoreo en las altas mesetas , y que, además, rec ibe
las aguas de los riachuelos cordilleranos, dando lugar a la formación de
oasis y de áreas de cultivos, comienza al margen ele! gran desierto, a los
2.300 mts, de altitud. S i tomáramos a Calama como centro geográfico de
esta zona subandina y andina, trazaríam os dos rumbos que corresponden
a los dos grandes sectores donde las características climáticas e hidroló­
gicas anotadas más arri ba, han pe rmitido e! desarrollo de la vida indí­
gena prehispánica y la vida colon ial en e! desierto de Atacama: hacia el
NE. , la hoya de! curso superio r del río Loa y de su principal tributario,
e! río Salado, y hacia e! SE., la d ilat ada región de la baja Puna, atrave­
sada por pequeños y escasos cursos de agu a (quebradas) y que remata
hacia e! Oeste, en e! G ran Salar de Atacama.

En su viaje de regreso, don Diego de Almagro tomó la ruta del de­
sierto y el Capitán don Pedr o de Valdivia, desd e Arica, siguió esa misma
ruta casi sin varian tes, sa ltando de oas is en oasi s y procurando no apar­
tarse de! Camino de! In ca , en cuyo t raz ad o los indios buscaron a la vez
que la vía más corta, la unión entre los luga res poblados y las aguadas .

Es as í como Pedro de Va1divia, a comienzos de! año 1540, llega a
Cal ama desde Quillagua, y encontrando ese lugar demasiado vegoso,
desabrigado y de aguas inapropiadas (en Calama las aguas del río Salado
descomponen las aguas del Loa ), remonta a unos 40 kms. hacia la cordi­
llera , hasta Chiu-Chiu, que los españoles denominaron Atacama la Chica .
Tras unos quince días de descanso, sigue su camino hacia At acama la
Alta, hoy San Pedro de Ataca rna , donde permanece alrededor de dos
mes es ; allí recibe el refue rzo de ve inticinco hombres a l ma nd o de F ran­
cisco de Aguirre.

Desde Atacarna la Alta ha sta Copiapó , la columna pasa por T oconao,
Aguada de Carvaj al, Ciénaga redonda (frente a Peine) , T ilopozo, Aguada
de doña Inés, Agu ada de Chañaral , M ineral de! Inca . . . , es decir llevan­
do e! rumbo del Camino del Inca.

Un erro r comúnmente aceptado, excep to entre los historiadores y
estudiosos, pero que no resiste el más mínimo an ális is, at ribuye a Pedro
de Valdivia la fun dación de San P ed ro de At acama. La larga estada de
Pedro de Valdivia en At aca ma la Alt a obedeció a una necesidad: la de
reponer gen tes y caballa res . Su objetivo, la conquista de Chile, era para
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él de tal importancia que no iba a fraccionar la columna o levantar edi­
ficios en t ierras que no estaban dentro de su jurisdicción cuyo límite nor­
te lo fijaba el valle de Copiapó (160 leguas al su r del Cuzco) .

La escasez de documentación en Chile tocante a la fundación de pue­
blos en los desiertos de Atacama y Tarapacá , no permite precisar formal­
mente la fecha próxima de los primeros ensayos en asentar poblaciones
españolas en los oasis de la región subandina . La ru ta de los oasis fué
ut ilizada desde la conquista formal de Chile, como vía de comunicación
terrestre entre esta Gobernación y el Virreinato del Perú y podemos su­
poner la radicación paulatina de pequeños grup os de españoles, paralela­
mente con los primeros intentos de los misioneros en instalar en las po­
blaciones indígenas de cierta densidad, doctrinas de indios, hecho que
ocurre ya a fines del siglo XV I. Creemos más bien en una catequización
de los grupos aborígenes, núcleos que forman el embrión de los nuevos
caseríos, cu yos ranchos de piedra y barro que evidencian la influen cia
occidental, se agrupan en torno a la capilla de misiones . La llegada del
escaso elemento europeo, se verifica ría más tarde.

Esta vía histórica , ruta t rad icional de las conquistas de Chile desd e
Tupac Yupanqui y que at rav iesa una de las regiones más hostiles y ás­
peras del mundo, aseguraba en los primeros t iempos de la colonia la con­
t inu idad de las comunicaciones ent re Chile y el Perú , supliendo con su
huella inhóspita, las interrupciones de un tráfico marítimo inseguro.

Una consecuencia del am biente geográfico unida a la limitada su­
perfi cie de los predios de cult ivos, informan la vida en las colect ividades
ag rarias del desierto de Atacama; la vida es dura, pobre, avara. E l fra ccio­
namiento de la tierra que con duce a un sistema casi comunal, no da lugar
a la formación de propiedades de importancia , llevando ello a una dis­
tribución parsimoniosa de los recursos, y ningún descubrimiento minero
importante, vino a cambiar el panorama económico colonial de ese sector
ha bitado desde el desierto. La extrema lejan ía de los centros poblados,
agravab a aún más una situación desventajosa .

Durant e el período colonial , los oasis del desierto de Atacama llenan
la función de pos tas en el largo camino que unía Sant iago a Arequipa
y Lima y la vida activa se limita al cult ivo de los «ayllos» por los indí­
genas descendientes de las raza atacameña o cunza-agricultores por tra­
dición- , por algunos mestizos y unos pocos españoles. No hay constan­
cia durante ese período, de que la explotación minera haya participado
en una escal a in teresante, de las actividades humanas. Las desconcer­
tantes distanc ias a través de un desierto agresivo y hacia un litoral sin
puertos, confi rman el hecho . La vida minera activa entre los grados 22
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y 25 L. S . comienza en el siglo XIX y más pos it ivamente con el descu­
brimiento del mineral de plata de Caracoles y del salitre. No obstante,
e! puerto de Cobija conocido des de antig uo- lo citan Frézier (1712) ,
J orge y Juan UlIoa (1744),-y que fué habilitado como puerto de impor­
tación y exportación de Bolivia por decreto de Bolívar de 28 de Diciem­
bre de 1825 (con e! título de La Mar), debió haber embarcado algunas
barras de metales, sin duda proceden tes del Altiplano.

Como lo hemos señalado más arr iba , la zona de los oasis y quebra­
das cult ivados entre los grados 22 y 24, puede divi dirse en dos sectores,
cuyas características climáticas son similar es, con excepción de los luga­
res situados a una altitud superior a los 3.000 mts. , donde las temperatu­
ras nocturnas influencian desde luego las condiciones ambientales rela­
cionadas con los cultivos . Esta d ivisión responde también a su posición
geográfica con respecto a las regiones limít rofes or ientales.

E l primer sector com prende la hoya del río Loa y de su principal
tri bu tario, e! río Salado. F ué desde los tiempos precolombinos una región
de t ránsito entre el Alt iplano y la Costa, res idencia de los indios pesca­
dores y recolectores. Comunica esta hoya con el Alt iplano boliviano a
t ra vés de los pasos de Ollagüe, Silabala y Linzor.

En los profundos y angostos valles andinos abiertos en tajo por el
río Salado y sus afluentes, se levanta desde la ap arición de las primeras
misiones, en el siglo XV II , los actuales caseríos de Toconce, Ayquina y
Caspana, en el mismo asiento de los pu karas preinca icos. En el margen E .
de la gran meseta desértica central , en la confluencia de! Salado con el
Loa, la Chiu-Chiu colon ial ocupa un lugar vecino a la Chiu-Chiu pre­
hispánica .

La exist encia de Calama rodead a de una s mil hectá reas de te rreno
de regadío y de vegas, remonta a la prehistoria. Duran te la colonia. sus
vegas fueron ap rovechadas como ti erra de pastoreo para e! gan ado de
Chiu-Chi u . N o se observa en Ca lama la presencia ni restos de iglesias
o capillas. anterior a su existencia como pueblo organizado allá por el
año 1870, fecha de l descubrimiento del mineral de plata de Caracoles.

E l segundo sector corresponde a la hoya del Gran Salar de Atacama
y se fracc iona en hoya de! Río Grande y en la Baj a P una, faja que corre
a lo largo del Gran Salar en su margen oriental . E sta hoya comunica con
la puna argenti na a t ravés de los pasos de Guat iquina , Incahuasi y So­
campa. Su principal vi lla es San P edro de Atacama, antigua agrupa ción
de ayllos qu e remonta a los t iempos pre-inca icos.

A lo largo del Gran Salar, allí donde remat an las quebradas de! mis­
mo nombre que bajan de la Alta P una, se levantan cercano al asiento de l
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caserío precolombino, los villorrios de Taconee, Socaire y Peine, jalones
en el antiguo camino del Inca. Desde la prehistoria, los habitantes de ese
sector comunican con e! norte argentino .

Estos dos sectores que acabamos de delinear, parte in tegran t e de
esta vasta reg ión conocida bajo la denominación de Desierto y Puna de
Atacama, perteneció a la jurisdicción de! Virreinato del Perú hasta el
año 1824.

Es en este inquietante paisaje milenario, tierra de silencio, de cumbres
y tajos verticales, tierra de impresionante dinámica geológica donde la
teogonía indiana se nutría de fuerzas telúricas avasalladoras, que e! celo
apostólico y evangelizador de los misioneros levantó iglesias y capillas,
embriones civilizadores.

2

LAS IGLESIAS Y CAPILLAS

Tanto en las construcciones civiles como religiosas, hay una cierta
dificultad en determinar cuantitativamente y cualitativamente, las d ife­
rentes aportaciones de las influencias arquitectónicas.

Para una mejor comprensión de los hechos, cabe recordar la pobreza
comparada de las colectividades del desierto, libradas prácticamente a
sus propios y magros recursos y se verá luego cuán difícil es hablar de
influencias arquitectónicas en un sentido total , académico, estético,
clásico.

Cabe considerar aquí, nuestra ignorancia en cuanto al contenido
iconográfico completo de estas Iglesias en el período colonial y bien po­
demos pensar en el éxodo de ciertas piezas de valor, lo que ha ocurrido
en muchos templos de la sierra peruana y del Altiplano. Nos limitaremos
a la descripción llana de estas construcciones.

Una visible diferencia de estilo y sobre todo de tratamiento de las
portadas y campanarios, separa a la arquitectura religiosa del desierto
de Atacama con la de la actual provincia de Tarapacá, como si el río Loa
fijara una línea divisoria entre dos áreas arquitectónicas, como si la in­
fluencia del Cuzco allí se hubiera detenido. En Atacama, la influencia
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exterior no se de fine con exactitud ; la arquitectura es ant e todo de un
marcado regionalismo que adquiere or ignalidad y un sabor singular en
la iglesia de Chiu-Chiu ; es más au tóct ona porque menores los recu rsos ;
no escapa sin embargo a cierta un idad de pensami ento y ejecución, que
emparenta estos templos a ese t ipo de con strucción religiosa qu e levanta
sus senci llas estructuras en las quebradas cord illeran as y en las mesetas
del norte de Argentina y del Altiplano, regiones limí trofes.

El material principal es el adobe combinado con piedras canteadas,
generalmente calizas, y est e material dete rm ina el tipo de estructura :
bajo, ancho, simple en sus superestructuras .

Alarifes locales levantaron torres y templos; la línea constructiva
obedece a la obsesionante preocupación de los temblores, característica
andina. E n va no se buscaría un imafr onte que supe rpone columnas de
fustes decorados, cornisam entos, frisos, hornacinas y cuya exaltada exor­
nación recuerda la brillante compos ición de un retablo barroco. Lejos de
las grand es fuen tes de insp irac ión hispano-mest izas, las capillas del de­
sierto de Atacama expresan una ajustada interp retac ión al medio ambien­
te , amasado en soledad y pobre za .

La fusión hispano-abori gen no se advierte como el resultado de un
mestizaj e local de formas. La influenc ia baja del Altiplano , españolizada,
y se injerta en una primit iva conc epción regional, primit iva por la falt a
de recursos y la mano de ob ra indígena , que no conoció a grandes maes­
tros . H iere la atención la tosca plástica hec ha ritmo de la iglesia de Chiu­
Chiu, no así la estructura lisa del templo de San Pedro de Atacama; es­
tamos, es cierto, en presencia de dos épocas . Po demos hablar con cierta
propiedad, de una expresión arquitectónica regio nal que se inspira en in­
fluencias exteriores, hasta donde la capacidad de recursos locales haya
permitido su aplicación.

La desnudez de sus muros interiores de lisos pa ramentos, la ausencia
de portadas trabajadas, la discret a exornación en algunos de sus elemen­
tos interiores, la pobreza decorativa de los pocos perfiles en los cornisa­
mentos, comunican a las iglesias y capillas del desier to de Atacama un
sello peculiar de humildad , de su frida resignación . H ay una armonía total
entre el adusto ambiente geogr áfico y esas masas bajas y gruesas de ado­
bes y piedras , en cuyos anchos muros golpea el viento que galopa libre
por la llanura.

Una fuerza plást ica no exenta de ritmo sur ge de esas estructuras or­
gánicas. Los potentes taludes de los contrafuer tes que caracterizan a la
iglesia de Chiu-Chíu, por ejemplo, envuel ven a esa simple arquitectura
de tierra adentro, en una impresionante sensac ión de solidez, a la vez
que de una cierta belleza estétic a a t ravés del movimiento que imprimen
al conjunto.

Es interesante observar el ap rovechamiento de los elementos regio-
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nales de construcciones : ad obes, pied ras , tron cos de chañares y de alga­
rro bo para la te chumbre, t ablones de cactus pa ra los dinteles y para
recibir el barro con que recub ren los t echos, paja de ichú para la t echum­
bre de las capill as, yeso .

Un empleo más generalizado de la piedra se advierte en la región
serrana del río Salado y a orillas de l Gran Salar. E n cambio, Chiu-Chiu
y San Pedro de At acarna , rodeado de vegas, da n importancia también al
adobe.

Una obra de mano local descuida el tallado de la piedra , curiosa he­
rencia cunza. Una ausencia de portadas exornadas señala a estas iglesias
y capillas y refleja la pobreza regional. Las torres , algo toscas, son sólidas.
la espadaña es desconocida , probablemente porque su construcci ón re­
qui ere una t écn ica y un cuidado que reba sa las posi bilida des locales o po r
temor a los terremotos.

Pero la expresión ar qu itectón ica reg ional adquiere vo luntad en las
to rres-campanarios, como pa ra reali za r y dar fe de un profundo esp íritu
de devoción y también de emulación. Las d iferentes conce pciones estruc­
turales de esos campanarios que revelan todos, la importancia que se le
ha dado a esas cons t ru cciones , consideradas como elementos estét icos,
funcionales, justificarían una clasificación de las iglesias y ca pillas en los
desiertos de Atacam a, y más al norte, del Tamarugal. Con mucha pro­
piedad, lo ha apuntado ya el arquitecto Sr. Mario). Buschíazzo cuando
dice, al t ra t ar la arquit ectura religiosa popular en la Argenti na : «E n pe­
queñas capillas, el campanar io es un elemento tan importan te, que su
forma, cantidad y aún la ausencia de él, justi fica su clasi ficac ión ».

La influencia cuzq ueñ a no se advierte con claridad en esas iglesias
y ca pillas, como exp resión arquitectónica cercan a ; la encontramos en al­
gunas torres, cuya base recuerda el dado mac izo de los campanarios pe­
ruanos. La estructura general ti ene mayor afin idad y podríamos dec ir
que hay unidad, con los sectores limítrofes del Altip lan o y del 1 a rt e
argentino, pero con una cierta t endenc ia a la adaptación local.

D en tro de una cierta unida d est ructu ral y arquitectón ica , numerosas
vari aciones en la concepción diferencian est as iglesias unas de otras ;
estas diferenci as escalonan épocas de construcción , reflejan la extens ión
de los recursos colectivos y trad uce n las aptitudes lugareñas.

Un examen de estas iglesias y capillas , destaca a la iglesia de Chiu­
Chíu, como uno de los exponent es más interesan t es de esa arquitec­
tura religios a coloni al en el desierto de Atacama, y sin duda el más ori­
ginal. Sería di fícil encont rar algo más solemnemente armonioso con el
medio ambiente, más impresionante dentro de su hum ildad . Una férrea
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voluntad de vencer el tiempo que pasa, emana de esa estructura ancha,
sin pesadez, porque envuelta en movimiento. Una severidad mística ex­
cluye la fantasía ; el arcilla no model a amables motivos ; sirve para engrosar
muros, envol ver la piedra y fijar la línea amplia de las portadas-bóvedas
y de los contrafuertes ; perfecta nitidez de volúmenes, que acentúa aún
más la luz diáfana de las mesetas .

Los documentos rezan que Chiu-Chiu, centro evangelizador de la
hoya del Loa , fué erigido en Parroquia hacia el año 1611 , la que exten­
día su jurisdicción sobre Ayquina, Caspana, T oconce y más tarde Conchi;
fué puesta bajo la protección de San F rancisco de Asís .

Las informaciones recogidas relacionadas con refacciones practica­
das en el siglo X IX, permiten conocer su extensión; se limitan a levantar
nuevamente algunas masas de adobes contra el muro poniente, reparar
el techo y el a ltar pr incipal y reemplazar el campanario que era de piedra,
por la torrecilla de madera que actualmen te tiene.

La plan ta de la iglesia orientada de SE a NW, es la clás ica planta de
cru z, t ípicamente jesuíta en los templos de importancia , pero común a las
iglesias pequeñ as . Sin embargo en Chiu-Chiu, se ha ag regado dos recintos
hac ia el poniente; el primero hace el oficio de baptisterio y el segundo,
que comunica con el presbiterio, llena la func ión de sacristía . Un te rcer
recinto se levanta a su costado oriente y hace la vez de depósito ; comuni­
ca desde el ext erior. Estos tres recintos forman parte de la planta original.

La iconografía existente abarca un período de poco más de dos siglos .
Se destacan un San Francisco de Asís, la <Señora de los Dolores» por su
expresión , y por su int enso realismo, el <Cristo de la Agonía », estos dos
úl timos de madera cubierta de yeso. Los dos ladrones cruci ficados , in­
t eresante trabajo en madera , tamaño medio-natural , revel an una mayor
ant igüedad .

La vestimenta religiosa es rica ; cabe señalar una casulla del siglo
XVII , cuzqueña, de real valor. Llama la atención una campana para ofi­
ciar del siglo XV II, que lleva una inscripción en holandés, curioso pere ­
grinaje de ciertas piezas de origen desconocido cuya pr esencia en un lugar,
desconcierta . Una de las capillas laterales guarda un muy interesante
tabernáculo port át il, barroco, del siglo XVII .

El retablo del alt ar principa l es sencillo ; ha sido recons t ruído en un a
fecha muy posterior a la construcc ión de la iglesia . Un pie to rn eado en
piedra blanca, de un mar cado sabor aborigen, sopor ta la pila baut ismal
de cob re ba t ido .

Limita el recinto exterior de la iglesia una tapia en la que se abren
dos entradas : sur y oriente ; los sectores poniente y norte del recinto fue­
ron utilizados como campo santo.

E l t emplo mide interiormentte 27 mts. de largo por 5 mts, de ancho
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y su nave recibe la luz de dos ventanas semi -ojivales aboveda das. El es­
pesor de los muros alcanza unos 90 cm s. y hasta 1.20 mt.

No es atrevido considerar a esta iglesia como e! primer t emplo pa ­
rr oquial , correspondiendo así su erección al año 1610-1l . D esde luego las
refa cciones a que ha sido sometida no han modificado ni la concepción
como tampoco su planta y la absoluta or iginalidad de esa iglesia , nos
decidi ría a cons iderarla como e! templo primit ivo.

La iglesia campea su sólida masa a la ver a de una pequeña escarpa
que remata abajo en una faja plana y angosta , margen E . del río Loa .
Su estructura la diferencia de los demás templos de los oasis atacameños.
No es ya el simple rectángulo que ofrece las salientes de! crucero. Es una
sinfonía de volúmenes de una sorprendente fuerza plástica, a la vez mís tica
y bárbara ; una guerrera y funcional con cep ción medioeval se injerta en
la arquitectura religiosa , para forma r un total de una rara pot encia es­
tructural y orgánica . La belleza de esta iglesia está en el movimiento, en
el ritmo exterior ; el espíritu religioso anida en la penumbra de sus recin­
tos interiores y en la profunda y sombreada bóveda, puerta principal de
acceso a la na ve .

Es ta bóveda constituye , j unto con los contra fuertes que se apoyan
en el muro post erior que corresponde al ábside, la parte más impresio­
nante de la iglesia . Se abre en todo e! espesor de una estructura maciza ,
enorme volumen rectangular que forma el frente del templo. Este vo lu­
men remata en una plataform a desde la que se eleva , en su extremidad
de recha, e! campan ario de madera. La extremidad izquierda conserva el
emplazamiento de! campanario gemelo que un terremoto derrumbó y
que no fué reemplazado como e! de la derecha.

E l cons t ructor qu iso hacer de esta masa rectangular en el cen t ro de l
cual se abre la alta y profunda bóveda de cañón, a la vez un a base de
campan a rio y una portada ; or iginal frontispicio cuya pesadez se ve des­
viada por la altura de la bóveda y el remate de los campanarios .

La baja y profunda bóveda que se abre en el muro oriente de la iglesia
y que ha ce las veces de portada rústica, rep roduce en menor escala, e!
acceso pri ncipal a la nave. D os enormes machones que se prolongan en
todo e! espesor del muro que allí alcanza a más de dos metros , reciben
los ar ranques del arco. El frontón reposa sobre gruesas molduras y rem ata
en una cornisa sencilla . Hay una absoluta armonía de concepc ión entre
esa portada baj a , gruesa, simple, y la estructura to tal de! templo.

Entre este acceso y e! ángulo SE. del muro oriente, median te un en­
sanchamiento del muro, suben las gradas exteriores que conducen al cam­
panario.

Los cont ra fuert es del muro posterior que corresponde al ábs ide, un
ábside sin ventana , eno rmes talud es de va riadas forma s, contribuyen a

15



-..,.,.,......-

vigorizar esa sensación de sol idez , ese ritmo arquitectural que caracteriza
a esta iglesia .

Todos los techos , sin aleros el de la nave, conservan su gruesa capa
de barro y la madera ut ilizada en la sen cilla armadura ensamblada sin
clavos, es de chañar, algarrobo y cactus columniforme.

Pequeños villorrios indígenas, aislados en sus profundas quebradas
abiertas por los ríos Sal ado y Caspana, los caseríos de Ayquina, Caspana
y Toconce se levantan desde temprano en la época colonial , a pocos pasos
de las ruinas de los pukar as precolombino~ .

El origen de esas capillas construídas por el celo de los misioneros,
debe remontar a fines del siglo XV II o comienzos del XVIII, y carecerían
tal vez de un verdadero interés arquitectónico, si no fuere , las dos pri­
meras, por las to rres -campanarios . Sin embargo, estas capillas, principal­
mente la de Caspana, const ituyen , aunque humilde e ingenuamente si
se qui ere , una patética exp resión arquit ectu ral qu e traduce perfectamente
el aislamiento y la falta de recursos regionales venc ida por la fe y el dese o
de erigir un templo. Reflejan desde luego ese tipo de construcciones le­
vantadas en faena s colectivas bajo la dirección de un misionero-alari fe,
que amalgama los recu rsos de la habilidad local , con una concepción ar­
quitect ónica recogida a través de sus peregrinaciones .

Las capillas de Ayquina y Caspana sólo se asemejan por su planta
de cruz y su techo de paja. Las dos torres ostentan también dos líneas
diferentes.

En Ayquina, la torre-campanario, contigua al muro lateral derecho
de la capilla, escalona sus seis volúmenes desde la plata forma de una
base cuadrada maciza. Cada tramo o volumen entrante está marcado
por una cornisa que acentúa la estructura escalonada. La coronación de
la torre : cúpula flanqueada de cuatro pináculos, recuerda los remates
cuzqueños . Entre la base y el remate, dos arquerías superpuestos, se abren
en los cuatro costados de la torre, alivianando y embelleciendo esta cons­
t rucción.

E l 8 de Septiembre de cada año , Ayquina celebra fiesta en honor de
la Virgen de Guadalu pe. Estas fiestas religiosas del norte de Chile, indes­
t ructible panteísmo indígena inj ertado sobre la liturgia catequizante de
la evangelización, exteriorizan ritos ambiguos pero de un inconfundible
sabor pagano ; atávicas tendencias que brotan en pleno siglo XX con la
misma fuerza de hace centurias. Las danzas forma n el fondo de esas fies­
tas, persistiendo ese movimiento inspirado en la fuerza plástica que
fija y acentúa el desconcertante ambiente telúrico de las a ltas mesetas .
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Estas danzas dan origen a una expresi ón musical , natural en la forma,
cósmica en su fondo, obsesionante en e! ritmo.

En Caspana, aldea indígena solitaria que agrupa sus casas de piedra
en el alto de un farellón , antiguo asiento de! pukara, la capilla y la torre
present an rasgos estructurales que los diferenc ian de las demás cons ­
tr ucciones religiosas del desierto de Atacama .

Apoyado en todo el ancho del frente de la capi lla y hasta la altura
de los muros laterales, una ancha masa esca lonada de piedras revocadas ,
hace la vez de contrafuerte y de portada. Atraviesa esta masa en toda
su profundidad, una bóveda de acceso a la na ve, amada de un arco in­
terior mont ado en dos recias pilastras acapitelad as. Este frontis es suges­
tivo.

Un ancho muro rodea el recinto exterior de la capilla. A un nivel
ligeramente inferior, se abre el segundo patio o atrio, en cuyo ángulo NE.
se levanta la torre-campanario maciza y baja . Su base desnuda, potente,
cuadrilonga, recuerda el Cuzco ; sobre este fuerte dado algo alargado, se
as ienta el campanario, volumen cuadrado donde se abren cuatro ventanas
arqueadas. Remata e! campanario un pequeño cuerpo bajo que sostiene
un chapitel de madera cubierto de paja de ichú ; cuatro ventanas forman
cuatro pequeños arcos en los costados de esa coronación ; ocho pináculos
se reparten en las esquinas : cuatro en la plataforma superior de la base
y cuatro sobre el campanario.

En estas dos capillas y torre-campanarios, e! elemento de construc­
ción es la pied ra cubierta de barro, originalmente blanqueado a la ca l.

Al pie de la alta cadena divisoria de los Andes, el case río de T oconce
enfrent a el abandonado pueblo preincaico, que a l otro lado del tajo
profundo que abrió el río Toconce, desparrama sus pircas primitivas.
Desde el caserío colonial, se descuelga un mundo de andenes de cultivos ,
herencia cunza, que esca lona sus verdes plataformas hasta el fondo som­
breado de la garganta. Tierras altas , serranas, severas ; país de los cactus
columniformes gigantes, que levantan su extraño cuerpo vert ical en me­
dio del silencio de las mesetas desérticas.

En la extremidad NW. de una la rga hilera de casas bajas de piedra
canteada, techadas de paja, y dominando la plasticidad de los faldeos
abrupt os quebrados en terrazas , se levanta en medio de una esplanada ,
la humilde capilla de Toconce; es de piedra revocada con barro, sin cam­
panario, sin campanil ; dos campanas cuelgan de una viga que sobresale
del front is liso, flanqueado de dos gruesos machones a manera de marco
ingenuo. Su techumbre de paja reposa sobre vigas de cactus gigantes .
E l piso es de laja irregular y el altar de seis pequeñas columnas empotra-
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das en la pared , in t ensifica la humildad ambiente. Su planta es de cruz;
dos puer tas baj as de van o recto dan acceso a las dos capillas lat erales,
contrastando con el arco de medio punto que aparece en cas i todos los
t ranseptos de las iglesias y capillas del des ierto. La imagineria se limita a
un San Santiago montado en un caballo blanco ; su traje es de gaucho
pero sus ar reos , de huaso chileno , fusión de los lugares limít rofes.

En las cuatro esquinas del recinto ext erior, un pequeño techo d e paja
de dos agua s que sombrea un poyo, hace !a veces de «descanso" en las
procesiones.

La única ent rada a la esplanada rodeada de un murallón de regula r
al tura , serviría par a distinguir esta capilla de las demás . Nítido, un gran
arco de medio punto desarrolla con limpieza, la luminosa trayectoria de
sus dovelas de piedra blanca . Sobre la cla ve de este arco que reco rt a su
vibrante t razado sobre el cielo profundo de la al ta sierra, un pináculo de
inspi ración hispano-aborigen, complet a esta sencilla y bella composición.

Entre el acces o al recinto y la ca pilla , se levant a un pequeño calvario
com pues to de una cruz de madera sobr e pedestal de piedra canteada .

Los cuatro t echos de paja en los cuatro ángulos del recinto exte rior
de la capilla de Toconce, recuerdan !a esplanada donde se eleva la soli­
taria capilla de Conchi viejo.

Estamos en el curso superior d el río Loa, que allí corre de norte a sur
entre la aislada Co rd illera Intermedia y las altas cumbres de los Andes.
En una quebrada de la cord illera Int ermed ia , enfrentando vastas mesetas
desnudas y en segundo plano los colosos de San Pedro y San Pablo, se
yergue la capilla que fuera levant ada durante la explotación minera de
vet as cupríferas, hoy abandonadas. Su construcción debe remontar a
fines del siglo XVI I I o aún a comienzos del X IX, pe ro su inspiración per­
tenece marcadamente al mediado del siglo X VI II .

Altos muros de piedras sillares de color ocre, soportan el t echo de
paj a. Contiguo a la pared frontal , única superficie revocada de l te mplo,
por el lado de la E pístola , un a curiosa torre sexagonal flanquean te, revela
una concepción regional ; su rema t e ha sido reconst ruído y no corres ponde
al primitivo. Una escalera ext erior de piedra que sobresa!e del muro la­
t eral , conduce a su plat aforma .

La fachada principal en cambio, ha sido tratada con un gusto simple,
seguro en la inspiración neo-clásica , pero de ejecución tosca.

Dos pilast ras de piedra blanca ca liza, enmarcan la puerta ; de sus
capiteles arranca un rasgo de medio punto. A una distancia de un metro
de la puerta , a ambos lados, dos pi lastras de pied ra, adosadas al muro y
cuyos capite les ha cen sa ledizos, dan claridad y composición a la fachada
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principal. Estos capit eles se explayan casi a la a ltura de! vértice del a rco .
La inhábil ej ecución no resta valor a esta concepción ornamental, sob ria ,
de gran interés estilístico.

Dos enormes pilastras cuad radas, de ancho pedestal , flanquean la fa­
chada principal, formando sa liente ; su corn isament o liega a la altu ra de
los muros la t era les . Dos luminosos cupulines de piedra blanca, de gra n t a­
maño y de inspiración hispano-aborigen, rematan estos dos potentes
pi la res que comunican un in teresant e ritmo a esta fachada , en cuyo -ron­
tó n se abre una hornacina, elemento d e equilibrio en la composición t ota l.

La planta de la capilla es la de cru z. En el crucero, dos arcos de m e­
dio punto abren sobre las dos capi llas latera les en cuyo fondo sus altares
enseñan un modelado grueso de piedra y barro. E l a ltar mayor es cu rio­
samen t e barroco y los ca piteles de sus columnas salomónicas, t ienen un
est recho parentesco con los de la columnata del retablo de la igles ia de San
Pedro de Atacama ; horn acinas, conchas y un fron tón caprichoso, com­
pletan est e altar que es abiertamente barroco en su intención, algo inhábil
en su realización y tosco en su factura ; refleja la ausencia de artesano de
alcurnia, pe ro ello no meno scaba el profundo interés que despierta.

Un piso de laj a y dos grandes hornacinas que se abren en las paredes
lat era les de la nave, cont ribuyen a enriquecer el conjunto de esta capilla
serrana que campea su sólida y alta estru ctura en medio de la desolac ión
de las mesetas solit a rias .

De las iglesias de la hoya del Gran S ala r de Atacama, la de San P e­
d ro es la mayor, como que es iglesia parroquial. H ay libros parroquiales
desde el año 1733, pero existen docum ent os que atestiguan que e! 1."
de Marzo de 1557 era do ctrina de ind ios y tenía iglesia que era servida
por el P bro . don Cristóbal D íaz de los San to s . De la Parroquia de San
P edro dependen las capillas de Toconao, Socaire y Peine.

La ca pilla de misiones de San Pedro estaba cont igua al cementerio ;
no queda de ella n ingun vestigio.

La iglesia de S an P edro no tiene, como la de Chiu-Chiu, esa cu riosa
plasticidad, ese movimien t o sorprendente que equilib ra sus masas. Lisa ,
sob ria y simple, presentaría una mayor unidad arquitectónica.

Su p lant a es la denominada de cruz ; la nave t ien e 4 1 mts. de largo
por 7,50 mts . de ancho , siendo ésta la nave de mayor tamaño de las
iglesias del desierto de Atacama,

Las dos puertas, la del fren te y la otra la t eral son curiosas ; son de
una simplicidad absoluta, pero bien trazadas y de feliz proporción; llama
la a tención el débi l almohadillo en las dovelas de l arco de la portada p rin­
cipal orien tada hacia el N .
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La nave y el transepto son amplios; los bien proporcionados arcos
abovedados abren sobre las dos alas en cuyo fondo se alzan los altares .
D os otros altares laterales pertenecen a la nave.

El altar mayor es seguramente el único de su tipo en Chile. Su ba­
rroquismo se advertiría en el coronamiento del retablo, dividido en tres
cuerpos, en las hornacinas y en el número de columnas. En grupo de a dos
las columnas se superponen en t res cuerpos que se alzan en composición
ver tical hasta el frontón rem atado por una graciosa cornisa de líneas
quebradas. Los fustes lisos de las diez y seis columnas, dan cla ridad y
nit idez a esta sencilla y amplia composición . Di viden los t res cuerpos una
gruesa moldura, donde se confunden bases, capiteles y cornisas . Es el re­
tablo original levantado junto con la iglesia en la primera mitad del si­
glo XV I I I .

Adosado al muro lat eral ponient e, formando una línea con el muro
front al de la iglesia, reposa la base sólida , escalonada en su costado ex­
terior, del campanario . E l campanario es de madera y reconstruído a
fines del siglo X IX. E l emplazamiento aún visible de una base simi lar
en el costado oriente, hace suponer que este templo tenía dos campana­
rios que flanqueaban la fachada principal, recordando así la estructura de
la iglesia de Mamiña (Provincia de T arapacá) .

El material empleado en San Pedro es la piedra y el adobe revocado·
La sencillez de esta iglesia tiene cierta majestad ; armoniza con el medio
ambient e, con la vieja plaza, con las construcciones bajas que la rodean.
con el desie rto que se detiene a la entrada de los callejones sombreados por
algar robos y añosos pimient os, all á en los aledaños de esta antigua villa.

Al SE. de San Pedro, a orillas de una quebr ada fért il y h em e al Gran
Salar, el pueblo indígena colonial de Toconao se leva nta sobre el pueblo
prehispánico. En el sector elevado del pueblo, un espacio cuadrilátero
cas i desnudo, se extiende frent e a la capilla , edi ficio rec tangular.

En el centro del cuadrilátero, se yergue el alt o campanil qu e super­
pone sus tres cuerpos de piedras . Esta torr e se diferencia de las de Ay­
quina y de Caspana, por su construcción alargada que estructura t res vo­
lúmenes cuadrilongos; es más esbelta. Una alta ventana de arco se abre
en cada uno de los cuatro costados del cuerpo qu e hace la vez de cam­
panario. Remata esta torre que data de comienzos del siglo XVIII, una
coronación cuadrada seguida de un chapitel de madera, remate sa lteño.

En el extremo sur del Gran Salar, a 20 leguas de Toconao, el villo­
rri o indígena de Peine desgrana sus caseríos a lo largo de una quebrada
donde corre un estero. En el otro margen, el pueblo precolombino esparce
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sus ruinas sob re la roca y la arena de l desierto ; el pu eblo de hoy en fren ta
el pueblo de ayer.

Peine t iene dos capillas ; la del pueblo nuevo y la vieja que pert enece
a un pe ríodo muy anterior y que eleva sus mur os en med io de las ruinas
del pueblo pre-incaico.

La fecha de construcci ón de la vieja capilla, bien puede ubicarse a
fines del siglo XV I. Los anteceden tes señalan que se est ableció una doc­
t rina de indios en San P edro de Atacama en 1557 y no es a venturado
pensar que la capilla de Pei ne ha ya sido doctrina de indios en el mismo
período o posterior en alguna s décadas . Su posici6n en medio de las rui­
nas del pueblo viejo , netamente pre-h ispánico es mu y suge rente y nos
hace creer que se t rata de la más antigua capi lla del desier t o que aún
queda en pie. (*)

H a sido cons t ruída con la misma pied ra ca liza empleada en las vi­
viendas indígenas y en el pu eblo viejo de P eine , no hay, con excepción
de los restos de una casa que debió servi r de vivienda a los mision eros,
ninguna habitación que recuerde la influencia españo la. Los misioneros
se instalaron en el pueblo indígena y por consiguien t e, el aba ndono del
pueblo y su traslado al ot ro lado de la quebrada ha sido posterior a la
inst alación de la doctrina de indios, coincidiendo tal vez con la llegada de
algunos mes t izos. Hoy en día, la cas i totalidad de los habitantes de Pei ­
ne- unos doscientos-es indígena (como así en Ayquina , Caspa na y
Toconce) , huelga decir atacameños, y la gen te anciana habla t odavía el
idioma or iginal, el cunza , pe rsistencia qu e revela la vitalidad de ese idio­
ma regional que se iden t ifica con la cultura atacameña, y su im port ancia
en el período prehisp ánico.

La capilla vieja, de unos 13 mts . de largo por 6 m ts. de ancho (me­
didas exteriores) , ti ene una forma rectangular, lisa, sin recintos la te rales ;
subsisten sus muros de piedras unidas con argamasas de barro, t écnica
indígena y el arco de su única pu erta de acceso. E l techo ya no existe.
En su pared posterior , lienzo interior , quedan los restos de un al tar y de
una hornacina.

(*) Mientr as est a capilla no admite du das en cuanto a su origen y su función , el origen
de la gran construcción rectangular de adobes que cierra un a de los costados de un re­
cinto despejado en medio de las ruinas del solitario pukara pre-incaico de T u ri, no sc
advierte con ab solut a claridad. Su est ructura la acercaría más a una capilla de mis ión
que a una const rucc ión de mitimaes peruanos dc la cost a , leva ntada durante la ocupa­
ción incaica de esto s territor ios. D os aberturas en uno de los muros laterales, marcan
los dos accesos a l recinto interior. Los dos muros piramidales de los ext remos, son idénti­
cos : en su fron tón , tr es ventanas dispuestas en t riángulo, recuerdan las aberturas de las
espadañas ; los din teles de estas ventanas son de tablones de cactus columniformes. Lla­
ma la atención las dimensiones de est a const rucción, cuya tec hu mbre de dos agua s y todo
el maderamen han desaparecido : mid e interior mente unos 22 mts, de la rgo, por 6 de
ancho. E l pu kara de Tur i ha sido abandonado en una fecha desconocida y ningún
caserío colon ial ha sido lev antado en su vec ind ad .
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La capilla del pueblo nuevo, de piedra revocada, senc illa , curiosa
con su ancho alero la teral, especie de corredor, se apoya hacia el poniente
en una torre maci za , reconstruída de acuerdo con el antiguo molde.

Cabe se ñala r, para completar la des cripción somera de estos templos,
la ¡',resencia de poyos o bancos de piedra adosados a la par ed, colocados,
en cada capilla, de preferencia en el atrio, a veces en la nave y en la
sa c- ístía .

Las iglesias de Chiu-Chiu y San Pedro de Atacama t ienen púlpito, y
la pla taforma sobre-elevada que corr esponde al coro, ubicada sobre el
«narthex», existe sólo en Chiu-Chiu, San Pedro de Atacama y Conchi ;
esta última reposa sobre un gran arco de medio punto montado en pilas­
tras , cu ya luz corresponde al ancho de la nave.

En el desierto de Atacarna. volvemos a encontrar esa sobrieda d
arquit ectural que distingue a las capillas se rranas del norte argentino y
del Altiplano; sencillez, aus te ridad, sa bor campes ino de t ier ras altas, y
quisiéramos buscar una cont inuidad arquitectónica entre la est ructura
funcional de las const rucc iones cunzas y la simplicidad de estas capillas
levant adas a pocos pas os del pukara. Su modelado las incorpora al pai­
saje tutelar e inquiet an t e del desierto, como ninguna otra cons t rucción
pod ría hacerlo. E s como si sus a la rifes hubiesen penetrado intuitivamente
en la infinita grandeza de las leyes de la armonía, que también transfigura
a la humildad.

22

1

r ..



ILUSTRACIONES

MAPA DE UBICAC ION DE LAS IGLESI AS Y CAP ILLAS.

CROQUIS DE LAS DIFERENTES ESTRUCTURAS DE LAS
TORRE-CAMPANAR IOS. EN ATENCION A UNA
CLAS IF ICACION.

PLANTA DE LAS IGLESIAS DE CHIU-CH IU y
SAN PEDRO DE Al'ACAMA.

DOCUtvlENTAC 1ON FOTOGRAF 1CA.
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